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		Capítulo 1:

Una visita inesperada


		Otro día más llegaba a su fin. El Sol terminó por ocultarse tras los grandes rascacielos y las innumerables farolas se encendieron a la par, alumbrando hasta la más oscura callejuela de la gigantesca ciudad. Los coches parecían simples hormigas de regreso a sus respectivos hormigueros. Un bocinazo allí, otro allá… aquella era la sonatina que componía la banda sonora del progreso, un lugar en el que los pobres trabajadores tenían que arriesgar sus propias vidas en un intento de cruzar las cada vez más anchas calzadas. Los accidentes ocurrían a diario, llenando páginas y páginas de los distintos periódicos locales; a nadie parecía importarle.


		Un hombre ataviado con una larga gabardina y un sombrero salió de uno de los portales, mirando nervioso a ambos lados como si buscase a alguien; temiendo que alguien lo pudiera estar espiando, tal vez. Bajó las escaleras que daban al metro con fingida calma, pensativo, cabizbajo. Se sentó en el único banco vacío con la mirada puesta en la nada. De improviso, la charla de unos hombres de corbata llamó su atención:


		-La hija de un compañero de trabajo ha desaparecido
-comentaba uno de ellos mientras apuraba un cigarrillo-.
Su foto ha salido en la portada de los periódicos de hoy.


		-¡Ya decía yo que me sonaba la cara cuando he visto la portada!


		-Sí, tengo aquí mismo el periódico, mirad…


		-Quita eso de mi vista ahora mismo, John, hazme el favor.


		-Perdón…


		-¿Pero cuántos años tenía? Creía que estaba a punto de casarse con su novio.


		-Sí, en la foto parece que tuviera veintitantos o así, ¿no?


		-Veinticuatro. Y no digas “tenía” porque no está muerta –parecía incómodo–. Sólo ha desaparecido. Dentro de poco estará aquí y podrá celebrar su boda.


		-Seamos realistas, Ismael, ninguno de los niños que desapareció ha vuelto a aparecer. Ni vivos, ni muertos; no aparecen –comentó un tercero.


		-Sí, pero tú lo has dicho, eran “niños”.


		-Ismael, sé que estás preocupado porque tu hijo tiene veintidós, pero has de admitir que aunque los primeros desaparecidos fueron críos, ahora cada vez son más mayores.


		-No entiendo cómo pasa esto. Cómo es posible que la policía no encuentre nada de nada. 


		-Ni una mísera pista, ni un solo culpable…


		-Dicen que alguien soborna a los altos mandatarios para que no investiguen demasiado.


		-No tengas ninguna duda.


		-Bueno, eso estaba claro desde el principio, ¿no? –el otro se encogió de hombros.


		-No lo sé, pero alguien tiene que parar esto.


		El hombre del sombrero se levantó de su asiento con brusquedad nada más escuchar el ruido del metro. Vio a todo el mundo dirigirse a los vagones centrales, así que se decidió por uno de los últimos. En aquel momento no quería entablar conversaciones con nadie. Frente a su asiento, una mujer menuda leía el último número de la revista semanal, en el que un afamado periodista opinaba sobre las desapariciones. Mirase a donde mirase, veía algo relacionado con ello. No había forma de escapar.


		Lo de las desapariciones era el mayor de los problemas de esa ciudad. Todo comenzó hacía unos tres años, cuando la foto de una niña desaparecida de nombre Áurea cubrió las primeras planas de todos los periódicos locales. La gente se alarmó, pues nunca había desaparecido nadie en aquella ciudad. Inmediatamente, pensaron que se trataría de un simple secuestro, aunque sólo los conocieran de las noticias nacionales. ¡Los terroristas, secuestradores y demás habían llegado a la ciudad! ¡A su ciudad! Se hizo el caos en las calles. Las autoridades intentaron calmar a la población, argumentando que la niña aparecería en seguida, pero no sólo no apareció, sino que más niños comenzaron a desaparecer. 


		Transcurrió un año con una lentitud nunca antes imaginada. La seguridad por los niños se convirtió en algo obsesivo. En pocos meses, los parques estaban siempre vigilados por distintos guardias, y también las escuelas, los cines… Todo fue en vano, lamentablemente. Llegó a haber rumores que decían que varios guardias habían terminado internados en distintos psiquiátricos después de argumentar que habían visto una luz azulada y cómo los niños desaparecían delante de sus propias narices. 


		Poco a poco, los niños comenzaron a entender que podrían ser la próxima portada del periódico. Podrían estar en cualquier sitio, a cualquier hora, y luego desaparecer como si nunca hubiesen estado allí. 


		Los adultos, por su parte, tomaron una decisión drástica: tener menos y menos hijos, creyendo que así detendrían la fatídica ola.


		Y durante un breve periodo de tiempo, lo consiguieron. O eso parecía.


		Al poco, las noticias comenzaron a alertar de las primeras desapariciones en las ciudades y pueblos colindantes. Y, aunque al principio sus edades oscilaban entre los ocho y trece años, pronto comenzaron a ser mayores. En menos de dos años, las desapariciones se sucedieron por todo el mundo. 


		El metro llegó a su destino, deteniéndose con un desagradable chirrido. El hombre del sombrero bajó velozmente de su vagón y se sumergió en la marea de gente que, charlando a voces para poder entenderse, ascendía las escaleras en dirección a sus hogares. Desgraciadamente para él, pasarían muchísimas horas hasta volver de nuevo a su mullida cama junto a la mujer que amaba. 


		Llegó a un inmenso edificio de color blanco impoluto, donde un guardia lo saludó con solemnidad mientras paseaba a un pastor alemán delante de la puerta. El perro alzó la cabeza de manera amenazante. 


		-Buenas noches, señor alcalde –el hombre asintió lúgubremente–. Atravesó el vestíbulo repleto de opulentos cuadros, escogidos por su ex mujer, y empujó la pesada puerta de madera instalada recientemente. 


		-Buenas noches –saludó María, la joven secretaria, sin ni siquiera mirarlo a los ojos.


		El alcalde se despojó de su sombrero, mostrando sus vibrantes ojos marrones. No eran de un color especial, pero había algo en aquella mirada que denotaba su coraje, y a la vez, una inmensa preocupación. La secretaria lo ayudó con la gabardina mientras recordó, inconscientemente, una foto en la que el hombre para quien trabajaba aparecía con muchísimos años menos y, a la par, menos preocupaciones. Había sido un hombre realmente apuesto en su veintena, pero el peso del poder lo había envejecido hasta límites insospechados.


		-Siento haberte llamado tan tarde, María –desde el primer día, se había empeñado en tutearla, aunque ella siempre lo trataba de un riguroso “usted”–. Pero hay muchísimo trabajo. Me voy a encerrar en mi despacho unas cuantas horas –resopló con amargura antes de cerrar la puerta de su despacho. 


		Algunas horas después, el reloj marcó la media noche con su peculiar sonatilla, y el alcalde plantó su mirada en él por un momento antes de volver a fijar sus agotados ojos en la pantalla de su ordenador. Bostezó un par de veces, se levantó, y se sirvió una copa de licor. 


		-Señor alcalde, tiene una visita –la lúgubre voz de su secretaria logró sobresaltarlo. 


		-Dile que el horario de visitas terminó hace mucho –gruñó por el audífono para seguidamente servirse más licor.


		-Señor… –la voz de la secretaria era apenas audible, y parecía que fuera a apagarse de un momento a otro–. Es “esa” visita.


		El hombre se atragantó con el licor y después la habitación se sumió en un silencio sepulcral. Su mente se nubló hasta tal punto que sólo escuchaba los latidos de su propio corazón, latiendo aceleradamente como un caballo desbocado. 


		-Señor… –el alcalde, con la mirada fija en un antiguo retrato colgado en la pared, tardó en reaccionar. 


		-Hazlo pasar, señorita –respondió con voz entrecortada.


		Acto seguido, casi mecánicamente, se plantó delante del espejo y se anudó correctamente la corbata que yacía sobre su hombro. Era imprescindible tener un buen aspecto para recibirlo. Después de tres años, el miedo que sentía ante su presencia no había disminuido en absoluto.


		La puerta comenzó a abrirse lentamente, haciendo de cada segundo una eternidad, como una espina clavándose lentamente en la palma de su mano. El alcalde quería que todo terminase ya, que pudiera volver a su trabajo, pero sabía que él disfrutaba haciendo aquellos momentos eternos. Era una manera de torturarlo, de jugar con él, y parecía que aquello le encantaba. Notó temblar su mano, y decidió dejar la copa de cristal sobre la mesa.


		“No debo parecer débil ni asustado delante de él”, pensó, “no voy a caer en su enfermizo juego”.


		Un chico joven entró en la sala con tranquilidad. Tenía los ojos azules y el pelo corto, de un vistoso color castaño y repleto de gomina. Vestía unos simples vaqueros, una simple camisa azul de manga corta y una americana al hombro. Exhibía una radiante sonrisa. ¿Quién iba a sospechar que…?


		-Lamento no mostrarme tal y como soy, señor –dijo sentándose en la silla que le ofreció el alcalde–. Pero no me gustaría que me viese ningún invitado sorpresa.


		Alzó su mano derecha, que en pocos segundos se tornó azul. Los dedos comenzaron a moverse de una forma imposible, como si fuesen serpientes que danzaban al son de una música que sólo él era capaz de escuchar. El alcalde no aguantó mucho rato antes de tener que apartar la mirada, asqueado. 


		-Entiendo, entiendo –dijo mientras volvía a su asiento, al otro lado de la mesa–. ¿Y qué le ha traído hoy a mi despacho a estas horas?


		Quería acabar con ello lo antes posible, despachar a su invitado cuanto antes, aunque aquello significara pasar de las formalidades. El chico pareció percatarse de esto, ya que sonrió y se tomó su tiempo para dar una respuesta; la temida respuesta. 


		-Necesitamos una nueva remesa. Varones –el alcalde palideció, a pesar de que algo en su interior le había prevenido que era aquello lo que iba a escuchar.


		-¡Todavía quedan más de dos meses para eso! ¡Hicimos un trato! –gritó escandalizado. Se arrepintió casi al segundo. Sus nervios le habían jugado una mala pasada, y los resultados podían ser terribles. 


		-¡No tolero que me alcen la voz! –gritó el chico, levantándose y señalando con su azulado dedo al alcalde–. Sabe lo que está en juego, ¿verdad? ¿Las vidas que dependen de usted en este momento?


		El hombre asintió con pesadez.


		- Ya me parecía. Mire, señor alcalde, sabe que usted me cae muy bien, así que si no quiere que soltemos los cuerpos de los pobres niños que murieron en nuestro planeta natal –una tragedia, se lo puedo asegurar, todas esas vidas malgastadas–… en fin, que si no quiere que soltemos esos cuerpos en algún patio de preescolar o en algún parque, nos dará la remesa de varones que necesitamos. ¡Y nos la dará ahora mismo! –su voz resonó por toda la habitación. El vaso que contenía el licor se quebró.


		-¡Pero es demasiado pronto! ¡La gente podría comenzar a sospechar, alguien podría abrir una investigación!


		-En ese caso conseguiremos acallar a todo aquel que ose desenmascararnos.


		-¡Podría no ser suficiente! ¡Es demasiado pronto! ¡Debe comprenderlo! –el hombre sabía que aquella lucha estaba perdida hacía mucho, pero algo en su interior lo empujaba a jugarse todas sus cartas una y otra vez, esperando, rezando, que algún día fuese él quien obtuviese la tan ansiada victoria. 


		-¡Me da igual si te resulta demasiado pronto, humano! –gritó lleno de furia. El alcalde se sintió desfallecer, y pensó que hubiese dado lo que fuera por salir de aquella habitación en el acto. “Aunque tenga que saltar por el balcón”, pensó. No sería la primera vez, ni tampoco la última, pero nunca se había atrevido a hacerlo. El Qenner, nombre que aquellos seres se daban a ellos mismos, se había dirigido a él como “humano”; la poca amabilidad que solía haber en aquellas reuniones había desaparecido por completo. Era entonces cuando, como en su primer encuentro hará unos tres años, el chico podría perder el control y destrozar todas las cosas de la habitación; y a él también. Tal y como había pasado con el alcalde de un pequeño pueblo cercano. Volatilizado; en cuestión de segundos.


		-¿Y bien? ¿Qué contestas? –el alcalde bajó la cabeza. No podía hacer nada. Sólo aceptar. Otra derrota. Una más.


		-De acuerdo. Estará listo lo antes posible, señor.


		-Esta noche.


		-De acuerdo, señor –el chico volvió a exhibir su traicionera sonrisa y se recostó en el mullido sillón.


		-Sabía que llegaríamos a un acuerdo, señor alcalde –dijo con suavidad–. Y ahora apunte: dos chicos, uno de veinte años y otro de dieciocho.


		El hombre anotó las características en la primera hoja que su temblorosa mano encontró sobre la mesa. Después se dispuso a despedir a su invitado, pero éste ya se había marchado, esfumado como el humo. Si no hubiese sido por el vaso de cristal que yacía hecho añicos sobre el escritorio y por las últimas gotas de licor que caían manchando la lujosa alfombra, todo podría haber sido una pesadilla. La peor de las pesadillas. Ojalá. El hombre se quedó un buen rato mirando al sillón vacío, y luego se levantó pesadamente para coger una nueva copa de cristal de la vitrina. Sus movimientos eran lentos, como si todavía no hubiera asimilado lo que acababa de ocurrirle y lo que aquello acarrearía. (O como si no quisiera hacerlo). Se sentía completamente mareado, en parte por lo que acababa de presenciar, en parte por todo el licor que había ido bebiendo poco a poco. Y además, al igual que en anteriores ocasiones, tenía ese molesto pitido en los oídos. Un pitido que nunca cesaría del todo, como si fuese un castigo por aquellas dantescas acciones. 


		-María, necesito la lista –notó que su voz temblaba cuando habló por el audífono–. La de los chicos.


		-Un momento, señor –pobre chica, cómplice de aquellas monstruosas acciones. Cuando fue seleccionada para el trabajo, jamás pudo imaginar en el embrollo en el que se metería: huir de allí, cambiar de trabajo, significaría la muerte. Aquellas interminables noches la perseguirían hasta el fin de sus días.


		Todavía recordaba la vez que el alcalde la había puesto al corriente de todo: primero se lo tomó a broma, luego su sonrisa se fue desvaneciendo y finalmente, pensó que el alcalde estaba loco. Entonces éste concertó una cita con un Qenner como último intento de que lo creyera. Y fue una cita que María jamás olvidaría: cuando vio cómo el chico cambiaba de forma y crecía, pensó que aquello no podía ser real; era una pesadilla, estaba durmiendo; ¡tenía que estar durmiendo! Se incorporó lentamente de su silla de ruedas y buscó en la estantería el fatídico CD: la lista. El presidente pensaba en ella como en una especie de milla verde, porque, al igual que los condenados a muerte, todos los que aparecían en ella estaban condenados a desaparecer tarde o temprano. Cuando la tenía entre sus manos se sentía fatal, como si de un verdugo se tratase. En algún momento, tarde o temprano, los Qenner cometerían algún error, desvelarían su naturaleza, y todo habría acabado. Él sería juzgado severamente, lo quitarían de su cargo y daría con sus huesos en la cárcel. Ya podía verse entre rejas, confinado en una minúscula celda.


		-Señor, aquí tiene el CD –dijo María dejándolo sobre la mesa. Esto hizo que el hombre volviera a la realidad. El objeto brilló por un instante. 


		Aquella lista mostraba los nombres de todos los chicos entre seis y treinta años. En un principio la lista era mucho menor, pero los Azules habían ido cambiando de gustos sobre las edades y, desde entonces la lista no había hecho más que crecer y crecer. Era gigantesca, cientos y cientos de páginas repletas de nombres y números, pero aun así faltaban muchísimos chicos. Ninguno de los niños ricos ni de padres influyentes aparecía allí. El alcalde pensaba que, si alguno de esos niños desaparecía, la búsqueda sería interminable y terminarían por descubrir toda la trama. 


		Alzó la cabeza y vio a María, que continuaba en frente, de pie, con las manos entrelazadas de manera nerviosa, esperando una nueva orden o la libertad de irse a casa. 


		-Perdona María, no me he dado cuenta. Me he puesto a pensar y… bueno puedes irte a casa ya. Y mañana tómate el día libre, ya que hoy has trabajado mucho, y a horas intempestivas. 


		-Muchas gracias, señor –contestó ella con verdadera alegría. Se dio media vuelta y se dirigió a las puertas mientras el presidente introducía el CD en su ordenador. 


		-¡Señor! –dijo de pronto, volviéndose de nuevo hacia él.


		-¿Sí, María?


		-Por favor, señor, por favor, no deje que se lleven a mi hijo, se lo suplico. El apellido de mi esposo es Fernández –el mismo favor de siempre.


		-Tranquila María.


		-Gracias señor. Muchísimas gracias –contestó la mujer antes de cerrar la puerta tras de sí.


		No era la lástima lo que lo movía a aceptar la súplica de su secretaria cada vez que le tocaba hacer una lista, ni mucho menos. Creía conocer a María lo suficiente como para imaginarse que la muerte no sería suficiente para detener su venganza en el caso de que su hijo desapareciera. Y aquel era un riesgo que no tenía ninguna intención de correr. 


		Algo similar había ocurrido con un alcalde con el que había mantenido una estrecha relación. Un familiar cercano a su secretaria desapareció, y ésta escribió a todos los periódicos y revistas alertando de la situación y desenmascarando toda la trama. El titular rezaba “CONSPIRACIÓN: ¿ESTÁN LOS ALCALDES DETRÁS DE LAS DESAPARICIONES?” No muchos creyeron aquellas noticias, pero fue suficiente para que todos los involucrados comenzaran a temblar de pies a la cabeza. No hace falta explicar que aquel alcalde y su secretaria desaparecieron como por arte de magia. 


		Nuestro hombre comenzó con el brutal trabajo de escoger a las dos futuras víctimas: leía descripciones, apuntaba nombres, los tachaba a los dos minutos, y seguía pasando hojas y más hojas. Finalmente, creyó encontrar a los dos candidatos perfectos. 


		“Candidatos perfectos”, pensó. “Ni que fuera una elección para un puesto vacante o algo similar”.


		Se quedó un instante mirando los dos nombres escritos en la hoja. Rezó porque alguno de los dos chicos estudiara fuera de casa o se encontrara en plena fiesta. El alcalde siempre pensaba en los padres, en las familias que quedarían destrozadas sin solución, pero lo que realmente le asustaba era que los chicos estuvieran con alguien en el preciso momento en el que desaparecían envueltos en la azulada luz. Nunca lo había visto con sus propios ojos, pero se lo podía imaginar. Los familiares merecían una explicación, cualquiera, pero el Qenner se lo había prohibido tajantemente. Ya no había más que hablar. La solución de siempre. 


		“Maldito Qenner”, se repitió una y otra vez. Recordaba con claridad la primera reunión que tuvo con él, apenas una semana después de haber subido al poder. El anterior alcalde ya había tenido trato con él, y fue precisamente quien hizo de mediador para las presentaciones. Aquel hombre desapareció poco después. Y si él perdía las próximas elecciones, terminaría igual. Conseguir votos nunca fue tan importante. 


		Dejó sus pensamientos a un lado y posó sus ojos una vez más en los dos nombres. Cogió aire y después se dispuso a llamar a David.


		David era otro Qenner, uno que, de alguna forma que él desconocía (y que prefería no descubrir) se encargaba de mandar a los elegidos a Qenna, el planeta natal de los Azules. En más de una ocasión se había preguntado cuántos Qennere habría viviendo entre ellos, ocultos entre los humanos, vigilándolos en todo momento…


		-David, ya tengo una nueva lista. Sí, el otro Qenner ha venido a verme. El resto ya es cosa tuya, como siempre. A ver, apunta, son sólo dos, dos chicos: Joseph Summers, australiano, dieciocho años. Y Oskich… Oski… mejor te lo deletreo, O-S-K-I-T-Z, 20 años. Muchas gracias, David. Ya hablaremos.


		“Pero espero que no sea muy pronto.”


		Dejó la lista en uno de los cajones, cerró la puerta con llave, y volvió a cubrirse con el sombrero y la larga gabardina. Desgraciadamente, aquellos atuendos no podían ocultar la vergüenza que sentía. Se preguntó cuánto tardarían estas nuevas desapariciones en salir en el periódico. 


		




Capítulo 2:

Oskitz Urkizu


		Era un concierto increíble, a pesar de que la calidad de la música dejaba bastante que desear. Era un local pequeñito, así que aquello era algo que se había visto venir; nadie se quejaba al respecto. Una pequeña barra improvisada con cuatro tablas y unas cuantas botellas asomaban por uno de los recovecos. La camarera no daba abasto, sacando una caña por un lado, devolviéndole los cambios a otro... A nadie se le había ocurrido pensar que tanta gente fuese a acudir a aquel concierto, y dentro de poco se iban a quedar sin bebidas que ofrecer a la audiencia. La pobre camarera desapareció un momento escaleras arriba para bajar acompañada por dos chicos y cinco cajas de cervezas; tuvo que hacer auténticos malabares para llegar hasta la barra con el preciado líquido dorado.


		Y allí, entre la multitud, estaba él. Un chico alto, moreno y con el pelo castaño, lo suficientemente largo como para escandalizar a las dicharacheras ancianas de su piso. Llevaba un piercing con forma de aro en un extremo del labio, y un pendiente de madera en su oreja izquierda; dentro de poco tendría un tatuaje adornando uno de sus brazos (no se había decidido aún). Tenía los ojos de un peculiar color a medio camino entre el verde más intenso y el marrón más común, lo que le otorgaba una mirada realmente penetrante. Vestía una camiseta de rayas rojas y negras con algunas letras desgastadas y unos vaqueros ajados que casi nunca se quitaba. 


		Se llevó una mano a su oreja, en un gesto casi mecánico de verificar si su preciado pendiente continuaba allí. Había perdido unos cuantos en los últimos meses, y no tenía la intención de perder ninguno más.


		Era un chico del montón; nadie se hubiese girado al verlo pasar, ni lo hubiese reconocido al escuchar su nombre. Si alguien hubiese preguntado por él en los bares de la Parte Vieja que frecuentaba, nadie hubiese podido decir de quién se trataba. Nunca había destacado en nada, y pasaba desapercibido allá donde fuera. Pero eso estaba a punto de cambiar. 


		La música le entraba por los oídos mientras se movía a su son, casi hipnotizado. Escuchó que alguien lo llamaba, así que se giró y abrió los ojos. Durante un breve espacio de tiempo, todo comenzó a dar vueltas a su alrededor, e incluso fue capaz de ver una extraña luz azulada. La cerveza que tenía en la diestra cayó al suelo.


		-¡Oskitz, qué mal vamos ya!-le gritó Iñaki dándole una palmada en el hombro. La luz azulada desapareció y todo volvió a la normalidad. A pesar de ello, fue incapaz de quitárselo de la cabeza en toda la noche.


		Todo el grupo era natural de San Sebastián, y no se arrepentían en absoluto de haber pasado (por una vez) de la Parte Vieja y haber ido allí. Entre una cosa y otra la noche les estaba saliendo a precio de oro, pero a ninguno le importaba lo más mínimo; por el momento. Ya se arrepentirían cuando se vieran con dinero insuficiente incluso para preparar una cena en alguna sidrería cercana.


		Cuando el concierto llegó a su fin (a eso de las dos de la madrugada) los diez de San Sebastián continuaron con su fiesta en los distintos bares del lugar. Tal y como Adur mencionó, había bastantes bares para tratarse de un lugar tan pequeño. 


		El alcohol corrió como si se tratara de simple agua, hasta el punto en el que tuvieron que sentarse en las escaleras junto al cine para descansar y que la cabeza les dejara de dar vueltas. Oskitz estaba preocupado: en cuanto se detenía un segundo, volvía a ver aquella luz azulada, de forma cada vez más clara y cercana.


		-¿Vosotros veis algo azul allí? –preguntó de repente señalando hacia una de las calles. El resto negó con la cabeza. Pero él seguía viendo la luz, y por alguna razón que todavía no entendía, lo estaba poniendo nervioso. 


		A las seis y media de la mañana, fueron despachados del último local abierto y se dirigieron hacia el aparcamiento para dormir plácidamente en el coche antes de regresar a su casa. El panadero estuvo a punto de atropellarlos, pero estaban demasiado cansados como para preocuparse por ello. Alex tuvo que detenerse junto al río para vomitar. Oskitz, que iba unos metros más adelante, ni se enteró. Iker lo llamó, y, al girarse para ver qué ocurría, vio cómo la luz azulada se acercaba rápidamente a él, engullendo a sus compañeros, atravesándolos, y envolviéndolo a él con fuerza. Entre torbellinos de colores, distinguió cómo sus amigos se acercaban corriendo, llamándolo a gritos. Y después, la oscuridad. 


		-¡Mira, aquí hay alguien!


		Oskitz intentó abrir los ojos; tenía un terrible dolor de cabeza, peor que cualquier resaca que lo hubiese mantenido incapaz de levantarse de la cama después de un buen concierto. ¡El concierto! Se había desmayado de camino al aparcamiento, y las últimas imágenes se agolpaban ahora en su mente sin control. Los bares que habían recorrido nada más terminar el concierto, el amargo sabor de la cerveza, alguna que otra parida de Unai, aquella chica que le sonreía desde la barra… y los gritos de sus amigos en el camino junto al río, llamándolo desde algún lugar cada vez más lejano. ¿Dónde estaba? Era capaz de oler a hierba mojada por el rocío de la mañana; no recordaba haber visto ningún jardín de camino al aparcamiento. Tal vez era una pesadilla; podía haberse quedado dormido en el coche. A pesar de ello, algo en su cabeza le decía que algo no iba como debería; algo no tenía sentido… ¿Y de quién era aquella voz?


		-¿Qué ha pasado? –preguntó intentando de nuevo abrir los ojos. La luz era demasiado brillante y le dolía. Demasiado brillante para ser una farola, pensó. Tal vez se trataba del Sol… pero ¿qué hora podía ser entonces? ¿Mediodía? ¿Y nadie le había llamado? “Tíos… ¿estáis ahí?” su voz sonaba extrañamente débil. Nadie le contestó. Cada segundo parecía ser la mismísima eternidad. Su boca parecía una alpargata y cada letra parecía un clavo hundiéndose en su frente. Intentó por tercera vez abrir los ojos cubriéndose el rostro con las manos; sólo veía una mancha de colores moviéndose a su lado. Esperó un par de segundos y se descubrió a sí mismo mirando a un árbol con las hojas de un precioso verde esmeralda, un color vibrante que prácticamente parecía artificial. Todavía le costaba ver con nitidez, pero intentó incorporarse para demostrarse que aquel árbol era real y no fruto de su alcoholizada imaginación. Tropezó y a punto estuvo de caer, pero alguien lo sujetó.


		-Con tranquilidad, chico, no hay ninguna prisa –aquella relajante voz le recordó a la de los frailes que una vez le dieron clase. Aquello cada vez tenía menos sentido. 


		-Plateado, apártate, como te vea se va a llevar el susto de su vida… –una voz femenina. Una atrayente voz femenina. Tampoco le resultaba conocida.


		-Eso ya lo sé, Ura –gruñó el de voz de fraile. 


		-Necesito beber… un poco de agua… –articuló finalmente, girando la cabeza hacia donde creía que estaban las dos personas que charlaban. Se encontró a sí mismo mirando a un chico, o a algo que se parecía a un chico, al menos, de piel tan brillante que parecía plata, y con unas orejas largas, afiladas. Llevaba un brillante casco en la cabeza con unos hermosos grabados en los que se podía ver una especie de batalla. Del casco sobresalía una única trenza de color castaño oscuro, casi negro. La parte superior de su cuerpo estaba al descubierto, mostrando un gigantesco tatuaje simulando las escamas de un cocodrilo. Los pantalones, que le cubrían simplemente hasta las rodillas, parecían estar hechos de un material oscuro similar a las turmalinas negras que su hermana solía tener sobre la mesa. ¿Quién podía ser aquel estrafalario personaje? ¿Qué era? Y aún más importante… ¿dónde estaba él?


		Fue entonces cuando se percató de que aquel… lo que fuera, iba armado. El hacha de doble filo resplandecía en su diestra de manera amenazante, y estaba tan sumamente afilada que Oskitz fue capaz de ver su cara de terror reflejada en ella. Tenía que ser una alucinación. Por culpa del alcohol, se dijo a sí mismo. Claro que sí, tenía que ser el alcohol… demasiado alcohol…


		-Aquí tienes un poco de agua –al chico le costó un par de minutos reaccionar frente a la extraña cantimplora que la chica le ofrecía. Con movimientos realmente lentos, la cogió y bebió hasta que notó que sus tripas amenazaban con echarlo todo fuera. Ahogó una arcada con toda la elegancia que pudo y le devolvió la cantimplora a la chica.


		-Gracias –contestó inclinando la cabeza. La chica sonrió. Tenía todo el pelo alborotado, similar al de un león, y se lo retiraba constantemente de la cara con una simple diadema negra adornada con dos plumas rojas como el fuego que el chico no fue capaz de identificar con ningún animal conocido. Llevaba un bonito collar de lino rojo al cuello, del que colgaba una especie de piedra verde que parecía haberse llevado un desafortunado golpe, ya que presentaba una gran muesca. Las empuñaduras de dos espadas sobresalían por encima de los hombros. 


		“Ya está –pensó–. Esto es grave, muy grave. Seguro que al caerme me he dado con el bordillo de la acera o algo y esto es una alucinación. Despierta tío, despierta…”.


		No había manera; no era capaz de escapar de aquella ilusión. Y, lo que era aún más extraño, continuaba oliendo la fragancia de la hierba bañada por el rocío y un lejano zumbido que pensó podría tratarse de una colmena. 


		-Estás aquí, quieras o no –dijo de pronto el plateado cruzando sus brazos sobre el pecho con gesto de cansancio. Su compañera lo atravesó con la mirada, pero no dijo absolutamente nada–. ¿Qué quieres, Ura? No podemos estar aquí eternamente. Cuanto antes lo asimile, mejor. Además, no tardará en anochecer y no tengo ningunas ganas de tener que arrastrarlo hasta la Ciudad.


		Oskitz miró hacia un lado y hacia el otro, esperando encontrar una cámara oculta, un lugar conocido, a Jon, Joseba, Mikel… cualquiera, escondiéndose tras un árbol a punto de morir de la risa; lo que fuese. Nada.


		-…Tienes razón –suspiró Ura al cabo de un rato–. Vamos, levántate, tenemos que irnos de aquí cuanto antes.


		-¿A… a dónde? –preguntó el chico sin ninguna intención de irse a ningún lado y mirando de reojo al plateado de vez en cuando. 


		-A la Ciudad Subterránea. Mejor que hablemos allí. El Sol no tardará en esconderse y no podemos…


		Se escuchó un grito a lo lejos, alguien pidiendo auxilio. Ura, que hasta el momento había permanecido en cuclillas junto a Oskitz, se levantó de un salto y empuñó las dos espadas a una velocidad pasmosa.


		-¿Doe? –preguntó mirando al plateado, que permanecía erguido y callado, esperando escuchar algo de lo que los otros dos no se habían percatado.


		-Es Áurea. Y creo que un Azul la persigue. ¡Corre Ura, date prisa! –y echó a correr a gran velocidad. Ésta lanzó a Oskitz una de las dos espadas y después se sumó a la carrera. 


		Oskitz se quedó quieto, espada en mano, sin saber qué hacer. Podía aprovechar aquel desorientador momento para largarse de allí, alejarse de aquellos dos que no parecían estar demasiado cuerdos y buscar el camino a casa. O despertar en el hospital rodeado de médicos, amigos y su madre al borde de un ataque de nervios; le daba igual. Por otra parte, no había conseguido evitar escuchar el nombre que el plateado había pronunciado y… No, no podía ser... Pero… ¿Y si fuera…?


		Echó a correr tras ellos.


		Mientras corría, se percató de dos cosas: la primera, que aquel prado rodeado de árboles donde estaba no se le hacía para nada conocido, ni siquiera vagamente familiar, pero que era tan sumamente real que ya comenzaba a perder la esperanza de que fuese un sueño y nada más. La segunda, que había algo, una sombra, corriendo a la misma velocidad que él entre los árboles, saltando de rama en rama.


		Fue un segundo grito, muchísimo más cercano que el anterior, lo que le hizo volver a mirar hacia delante para encontrarse con una de las criaturas de aquel planeta: un Qenner. 


		La piel del extraño ser era azul, y tenía una complexión antropomórfica. En tamaño, sin embargo, era tres veces, tal vez cuatro, la estatura humana, y sus manos, zarpas, lo que fueran, estaban repletas de algo que podían ser dedos, pero que se movían de manera independiente como si fueran serpientes. Y en una de aquellas monstruosas manos, el chico pudo ver que había una niña, mucho más joven que él, que gritaba sin cesar intentando librarse de aquella cárcel viviente. Como continuase así por mucho tiempo, aquel monstruo terminaría por quebrarle los huesos. Lo peor era que Oskitz conocía a aquella chiquilla, tal y como su corazonada le acababa de advertir: su foto había salido en la primera plana de varios periódicos hacía exactamente tres años, bajo el título de “desaparecida”. Había sido la primera. 


		-¡Dispara Doerer! ¡Dispara! –gritó Ura a su compañero. Éste tensó su arco y disparó una flecha directa a la mano donde la pequeña continuaba gritando de auténtico dolor. La otra mano del Qenner salió disparada hacia ellos, intentando golpearlos; Ura cercenó varios tentáculos de un solo ataque. 


		Mientras tanto, Oskitz se mantenía a una distancia prudencial, la espada temblando en la mano, notando el frío de su empuñadura y el que encogía su propio corazón, incapaz de asimilar todo aquello. Estaba viendo a una de las desaparecidas con sus propios ojos… era… imposible, impensable. Y, sin embargo, estaba ocurriendo. 


		Doerer fue lanzado hacia atrás de un manotazo, a la par que Ura rodaba por la hierba dejando sus espadas tras ella. Rescatar a aquella chiquilla no iba a ser tarea fácil.


		-¡Chico de la Tierra! ¡Lánzame la espada! –gritó la chica. Oskitz la lanzó lo mejor que pudo y se quedó quieto, desarmado, viendo cómo los otros dos continuaban luchando, enfrentándose sin rendirse a aquel enemigo que los doblaba, no sólo en tamaño sino también en fuerza. 


		Doerer se había levantado ipso-facto y ya volvía a atacar, cargando dos flechas esta vez y apuntando a la cabeza. Si no podían hacer que aquel bicho soltara a la niña, lo derribarían por completo. 


		Y entonces, algo, aquella enigmática sombra, surgió de entre los árboles a su lado, y echó a correr hacia la pareja. Y, aunque Oskitz no fue capaz de verlo con detenimiento, le pareció que aquel… que aquello tenía cuernos.


		-¡Ura, Doerer! –gritó con voz de trueno–. ¡Fuera de ahí los dos!


		La chica se dio la vuelta y se lanzó hacia un lado con un grito de sorpresa. El plateado se apartó todo lo que pudo hacia la derecha. 


		Aquel nuevo ser, que tenía una especie de metralleta de última generación en la mano, acribilló al Qenner sin pensárselo dos veces, cercenando la mano que sujetaba a la niña, que cayó al suelo con un chillido de terror para seguidamente escapar de aquellos dedos que continuaban retorciéndose. El Azul, gravemente herido, se dio media vuelta y huyó del lugar con un estridente grito de dolor. 


		Fue entonces cuando Oskitz reaccionó, pasado ya el peligro, y se dejó caer al suelo de rodillas. El dolor de cabeza había desaparecido de golpe, pero el mareo continuaba allí. Sentía cada latido de su corazón, a punto de desbocarse. Le dolía el pecho. Ura se acercó corriendo a él.


		-¿Estás bien…?


		-Estoy mareado –contestó cerrando los ojos con fuerza.


		-Es por el viaje, es natural –contestó Doerer mientras le ofrecía otra cantimplora–. Bebe esto.


		-No, no quiero más agua –contestó el chico de manera cortés. Parecía que estaba ardiendo por dentro.


		-No es agua –contestó el plateado con rapidez–. Te sentará bien, ya lo verás.


		El chico cogió la cantimplora y le pegó un pequeño trago no demasiado convencido. El líquido entró como fuego por su garganta, pero en cuestión de segundos su estómago pareció calmarse y pudo levantarse.


		-Gracias.


		-¡Vaya, vaya, chico nuevo! –escuchó entonces que alguien gritaba. Era el ser que había conseguido salvar a Áurea de las garras del Azul y… sí, tenía cuernos, uno a cada lado de una cresta que hubiese hecho las delicias de cualquier roquero. La metralleta continuaba en su mano–. Y bien, dime… ¿humano, hechicero, alguna especie nueva quizás?


		-¿Qué? –Oskitz miró a Ura en busca de una explicación, pero ésta simplemente sonrió y le dio una palmada en la espalda.


		-Vámonos para la Ciudad, anda… –dijo finalmente–. Que está a punto de oscurecer.


		Todos comenzaron a caminar a grandes zancadas, aunque Oskitz no entendió el porqué de semejante prisa simplemente porque fuese a llegar la noche. Ura y Doerer iban los primeros, charlando entre ellos amigablemente y marcando el ritmo, seguidos de cerca por el recién llegado que silbaba sin cesar una cancioncilla completamente desconocida para él. Áurea miraba a ambos lados como si temiera el ataque de un nuevo enemigo invisible. Oskitz, que cerraba el grupo, era el que más tranquilamente caminaba, mirando el paisaje que se extendía ante él mientras mantenía una discusión consigo mismo. Intentaba decidir si creía que aquello le estaba pasando realmente o si continuaba con la firme decisión de despertarse en cuanto sonara el despertador o cuando algún médico le hiciera un lavado de estómago; no era una decisión sencilla.


		A su alrededor todo era una inmensa alfombra verde cubierta por miles de árboles prácticamente iguales, como si alguien los hubiera colocado expresamente allí. No había pájaros, ni flores, ni nada por el estilo, pero continuaba escuchando el zumbido que había creído pertenecería a una colmena. Ya no estaba tan convencido. En un momento dado, Áurea aminoró el paso hasta ponerse junto a él.


		-Y tú… ¿de dónde vienes? –le preguntó mientras lo miraba de arriba abajo–. Supongo que eres de la Tierra pero… ¿de dónde eres?


		-De San Sebastián. ¿Y tú?


		-De Valencia.


		-¿Fue ahí dónde comenzó todo, no? ¿Tú fuiste la primera, no? –las preguntas brotaron de su garganta una detrás de la otra sin poderlo evitar. Áurea se echó a reír. 


		-Eso mejor que lo expliquen Ura y el resto. Yo sólo te puedo decir que fui la primera de nuestra remesa, pero que cuando vine aquí estaba de todo menos sola.


		-¿Y Ura de dónde es? –no supo decir por qué preguntó eso, pero las palabras brotaron de su boca antes de pararse siquiera a pensarlas.


		-De la Tierra –murmuró la chiquilla mientras caminaba otra vez a mayor velocidad hasta ponerse de nuevo a la par de los otros. Oskitz se quedó extrañado con la respuesta, pero prefirió pasarlo por alto al percatarse de que el Sol, que era también azulado, había comenzado a apagarse a una velocidad asombrosa. No se iba ocultando por el Oeste, ni nada por el estilo; simplemente, se apagaba, como una lámpara de esas en las que se puede ajustar la intensidad de la luz.


		Casi a la par, pasaron cerca de una especie de ciudad gigantesca, con enormes rascacielos también de color azul que se fundían con el cielo y las nubes. Oskitz pensó que podría tratarse de una treta para que nadie pudiese atacar aquel lugar, pero aparcó esa idea de inmediato, argumentando que no tenía que dejar la puerta abierta a su (inmensa) imaginación en un momento como aquel. Entre ellos volaban unos extraños vehículos, parecidos a insectos. El chico llegó a la conclusión que aquel molesto zumbido provenía precisamente de aquellas cosas voladoras. 


		-Chicos, está anocheciendo antes de lo previsto –dijo Ura de repente–. Nos toca correr. ¡Ni se os ocurra pararos! ¡Ya llegan las sombras!


		Echó a correr. Oskitz la imitó, aunque no entendió cómo era posible que la noche los aterrara tanto. Era cierto que allí no había farolas, ninguna luz con la que encontrar el camino a donde quiera que fuesen, pero no les costaría nada prender unas ramitas. Entonces, mientras corría, se dio cuenta de que misteriosas sombras comenzaban a surgir entre los árboles de manera amenazante.


		-¡¿Qué es eso?!


		-Eso es la noche –contestó Ura con cierta frialdad. En apenas un par de minutos, estaban envueltos en la total oscuridad. La chica lo agarró firmemente de la mano, y le pidió que no la soltase por nada del mundo. El chico avanzó a trompicones, casi a rastras mientras comenzaba a escuchar rugidos a su alrededor. Áurea emitió un chillido. Podían ser leones, o tigres, o algo parecido; aquellos rugidos le helaron sangre y se le encadenaron al cuerpo, produciéndole un terror que no era capaz de explicar con palabras. En pocos minutos que se le hicieron eternos, notó que sus pies dejaban de correr sobre la hierba para encontrarse con una superficie distinta, similar a la baldosa.


		-Ya hemos llegado. Bienvenido a la Ciudad Subterránea.


		




Capítulo 3:

Noche en la Ciudad Subterránea


		Al igual que afuera, la oscuridad reinaba en aquel lugar. Oskitz sabía que se encontraba en una ciudad por el simple hecho de que Ura se lo había dicho. Supuso que ahora mismo caminaba bajo un techo porque era una ciudad subterránea. Si no, bien podría estar en mitad de un camino de piedras, al aire libre. Continuaba escuchando aquellos rugidos que se le adherían al cuerpo con terror, pero ahora sonaban más lejanos y, a la par, menos amenazantes. Poco a poco, sus ojos comenzaron a acostumbrarse a la oscuridad y vislumbró una pequeña luz al final de lo que parecía un túnel. A pesar de que el símil se le presentara sumamente aterrador, avanzó tras el resto del grupo. 


		El camino parecía interminable, como si aquella luz se estuviese moviendo a la vez que ellos. Los rugidos habían finalmente cesado y el chico sentía un molesto pitido en los oídos que apenas le dejaba escuchar. Sabía que Áurea estaba hablando con él, pero lo único que escuchaba era un murmullo inteligible. 


		Después de un buen rato, llegaron a una sala enorme alumbrada por la luz de al menos un millar de velas. El suelo estaba completamente cubierto por algo similar a la paja. De ella nacían miles de túneles como por el que acababan de caminar, creando así una inmensa ciudad bajo tierra. 


		Todos los que se encontraban en aquel momento en la sala se giraron hacia ellos; algunos eran similares a Doerer; otros parecían gente corriente, pero mirándolos fijamente se vislumbraban rasgos que nada tenían que ver con lo humano. Parecían estar haciendo una especie de conjuro, pues miles de lucecitas de colores brotaban de sus manos para unirse en algo parecido a un baile. Oskitz se quedó mirándolas un rato, pero nada ocurrió allí. Tampoco sabía qué esperaba, que brotasen flores o que saliera un conejo de una chistera, pero allí no había más que colorines. Continuó caminando tras el grupo. 


		Pasaron entonces junto a una chica que jugaba con un envejecido tren de juguete y, al ver que ésta se le quedaba mirando, le sacó la lengua de manera cómica. La niña, en vez de responder a la broma, adoptó su forma exacta en cuestión de segundos.


		-¡Joder! –gritó el chico dando un salto hacia atrás. Parecía que estuviera mirándose en un espejo que se movía por su cuenta. La niña comenzó a reírse de la misma manera en la que lo hubiera hecho él.


		-Eso es una Nubre –gruñó el chico de los cuernos, casi escupiendo las palabras–. Adoptan la forma de lo que les parece. Ese aspecto de niña ni siquiera es su aspecto original, lo habrá copiado de algún otro lado. En su aspecto original no son más que ¡aire!


		La Nubre se sintió ofendida y volvió a su forma de niña, poniendo cara de enfurruñada mientras volvía a sus juegos. Una chica mayor se acercó entonces a ella.


		-Abigor… -saludó al chico de los cuernos con total frialdad–. Yo que tú no me metería con las Nubre más jóvenes. Porque… ¿sabes qué? Pronto crecerán, y lo único que consigues con eso es que tengan aún más ganas de volver a la guerra.


		-Cuando quieras.


		-¿Es una invitación? –se transformó en un guerrero armado hasta los dientes–. Porque sabes que cuando volvamos al hogar no tendrás nada que hacer contra nosotras.


		-¡Parar ya! –gritó Ura–. Xuane, Abigor, no os quiero volver a ver juntos.


		Xuane cambió de nuevo de forma, convirtiéndose en una escultural jovencita.


		-Aquí no sirven vuestras estúpidas disputas, ¿está claro?


		-Sí, sí, Ura… está claro… Solo le estaba aclarando aquí al Gawar qué es lo que le espera cuando consigamos huir de aquí. ¡No es nada alentador!, ¿verdad que no? Muerte aquí, muerte allí. Es una condena.


		-Xuane, basta ya –dijo entonces Doerer. La Nubre se dio media vuelta, cogió a la niña en brazos y se marchó de la sala. 


		El grupo se sentó en un espacio de paja sin ocupar. A Oskitz le daba vueltas la cabeza y quería salir, no sólo de la cueva que parecía cerrarse sobre su cabeza, también de aquel espantoso lugar. Algo en su interior le decía que, si ahora estaba aterrado, llegarían tiempos de asustarse aún más. Aquel lugar le recordaba a un campamento del tercer mundo, o a un campo de concentración. Quería, necesitaba explicaciones, pero por otra parte, las temía profundamente. ¿Qué sitio era aquel en el que todo el mundo iba armado?


		-Necesitarás un arma –dijo Ura como si hubiese leído sus pensamientos. Había estado hablando con un plateado que parecía realmente mayor y traía el semblante serio, como si acabara de enterarse de malas nuevas–. Luego iremos a la armería a por algo para ti. Ahora creo que es hora de explicarte unas cuantas cosas, pero primero necesitamos saber algunas cosas sobre ti.


		-¿Sobre mí?


		-Sí. Los Qennere (esos bichos azules) suelen pedir una clase exacta de esclavos, y queremos saber por qué estás tú aquí.


		-¿Esclavos… qué?


		-Así no vamos a llegar a ningún lado, Ura, tal vez mejor si le explicamos la situación –comentó Doerer–. Veamos… te advierto que es algo difícil de asimilar y no hay ninguna forma de hacerlo más sencillo.


		Cogió aire.


		-Allá voy: estás en el lugar a donde llegan los desaparecidos de tu planeta. Seguramente, viste una luz azulada antes de desaparecer por completo –el chico asintió–. Pues mira, la explicación es la siguiente: este lugar es un planeta llamado Qenna, donde habitan esos seres monstruosos que se autodenominan Qennere. Hace algunos años decidieron que necesitaban esclavos para trabajar en sus fábricas de armas, por lo que comenzaron a chantajear distintos planetas para conseguir a la clase de esclavos que mejor les conviniera.


		Oskitz permanecía con la boca abierta, intentando decir algo. Pero estaba bloqueado, y no se le ocurría nada, ningún comentario sarcástico de los suyos ni nada.


		-¿Me sigues?


		-C-creo que sí.


		-Bien, sigamos. Áurea fue la primera desaparecida de tu planeta, ¿no es así?


		-Ajá.


		-Vale, pues fue la primera, pero de esta vez.


		-¿Quieres decir que esto ha ocurrido más veces?


		-Exacto. Normalmente, aprovechando alguna distracción. Por ejemplo… el Triángulo de las Bermudas.


		-¡Anda ya!


		-La Primera y la Segunda Guerra Mundial.


		-Sí claro.


		-…Y así siempre. 


		-¿Y qué excusa cogen ahora para cogerme a mí de mitad de una juerga y traerme aquí?


		-Ése es el problema. Ya no tienen excusas, les da exactamente igual que la gente pueda preocuparse. Han hecho un trato. Con algún alto mandatario, el presidente, el rey, lo que sea. 
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